
PANORAMA DE LA OBRA DE ROSITA

Ella siempre quiso que su gente querida la llamase Rosita, así que, estemos tranquilos,
pues el diminutivo con ella no es sino una prueba de cariño, de cercanía e incluso, si

estudiamos bien su obra, de amistad.



Rosita vivió cien años, entre 1902 y 2002, y con ellos dos monarquías, la segunda república,
el régimen franquista y la transición democrática, las dos guerras mundiales y la guerra civil

española, que fue, como para tantas y tantas personas, el principal motivo de los giros que su
vida dio.



Rosita era tan pequeña cuando deslumbraba tocando el piano y componiendo sus primeras

piezas, que era su madre quien tenía que escribirlas en la partitura. Felipe Pedrell, padre de la
musicología moderna y buen amigo de la señora Ascot, quedó maravillado con el talento de la
pequeña Rosita y la puso en manos del ilustre Enrique Granados, enseñanza que quedó

interrumpida por la trágica muerte del leridano.



Entonces, Pedrell consiguió en 1916 algo que marcaría para siempre la vida de nuestra
compositora. Consiguió que el gran Manuel de Falla quebrara la decisión de no aceptar

alumnos y tomara a Rosita como su única discípula, magisterio que duró diecinueve años, y
devoción que duró toda una vida, hasta poner en su epitafio: “Pianista y compositora. Única

discípula de Falla”.



Joaquín Turina y Nadia Boulanger completaron la formación de
esta gran pianista y compositora, única mujer entre los

músicos de la Generación del 27 y del Grupo de los Ocho de
Madrid. Querida y admirada por todos sus compañeros, fue

Rosita la responsable de difundir la obra pianística tanto de sus
colegas como de su maestro Falla.




Rosita con Manuel de Falla
en una de sus últimas

clases, 1935.

Rosita participó muy activamente de la vida cultural de su Madrid
natal, forjando fuertes amistades con artistas como José Bello, Luis

Buñuel o Federico García Lorca, quien le regaló por su cumpleaños
el poema “Corona poética o pulsera de flor”.



La difícil situación en España y el estallido de la guerra civil, principal

causa de ruptura de la Generación del 27, forzaron a Rosita al exilio.
Primero a Cambridge, luego a París y por último a México, de 1939 a
1965, donde vivió veintiséis años con su marido, el musicólogo lucense

Jesús Bal y Gay.



De vuelta a Madrid en 1965, el matrimonio de Rosita y Jesús sufrió el vacío de una España
que ya nada sabía de ellos, de la historia de una sociedad que había olvidado a una gran

pianista y que ignoraba el privilegio de tener de nuevo en casa a una alumna de Pedrell,
Granados, Turina, Boulanger y única alumna de Falla, a una íntima amiga de
Stravinsky, Salazar o Lorca, y que siempre despertó la admiración de todos ellos.





Rosita ya se había retirado de los escenarios en 1947, tras el homenaje que desde México
rindieron al maestro gaditano el año después de su muerte. Pero fue en 1968, ya en España,

cuando alguien quiso contar con la pareja para rendir de nuevo homenaje a Falla y a su obra,
con la organización de conferencias que impartiría Jesus Bal y Gay y que ilustraría al

piano Rosa García Ascot. No todo el mundo se había olvidado de ellos, y eso agradó tanto al
matrimonio, que Rosita aceptó salir de nuevo al escenario, tras veintiún años de voluntaria y

decidida retirada, para tocar la obra de su maestro.



Me emociona profundamente compartir en estas líneas que aquel lugar en el que nuestra
Rosita quiso de nuevo volver a tocar en público fue el Conservatorio de Música de León,
y que aquella persona que contó con ellos y que nunca se olvidó de admirar sus trabajos fue
José Castro Ovejero, profesor y director del Centro por aquellos años, y que dio su nombre al

Conservatorio años después. 
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Gracias a los alumnos del aula 204 y a sus familias, por todo el trabajo y el entusiasmo
compartido.

Gracias a Ignacio Clemente porque, con la maestría y la generosidad de sus trabajos, nos ha
regalado a Rosita y la ha puesto en nuestras manos.

Y gracias al Conservatorio de León, testigo de aquel encuentro, de este, y de tantos hermosos
encuentros que están por venir.




Aquel encuentro del 15 de octubre de 1968 llevó por título “Panorama de la obra de
Falla”. Y ahora, cincuenta y cuatro años más tarde y veinte años después de la muerte

de Rosita, los alumnos del profesor que estas líneas escribe rinden homenaje a
nuestra querida pianista y su obra con un encuentro que lleva por título, como no

podía ser de otro modo, “Panorama de la obra de Rosita”.




HÉCTOR SÁNCHEZ RUIZ


